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CATÁLOGO  DE  LAS  COMEDIAS  QUE  CONTIENE  ESTA  GaLERÍA, 

publicadas  hasta  i.®  de  Febrero  de  1858. 


Abadía  de  Castro. — Abnelito. — Abuelo. — Abuela. —  Á  cazar  me  vuelvo. — Acertar  erra 
Acción  deVillalar.— Adel  elZegrí. — Adolfo. — Afán  de  figurar. — Ala  una. — Ala  Zorra  candil 
Alberoni. — Alberto. — Alcalde  Ronquillo. — Al  César  lo  que  es  del  César.^Alo  hecho  peche 
fonso  el  Casto. — Alfredo  de  Lara. — Alfonso  Munio. — Alonso  Cano. — Amante  prestado.— An 
de  Teruel. — Ambición.— Ambicioso. — Amigo  encandelero. — Amigo  mártir. — Amocriado.- 
de  madre. — Amor  de  hija. — Amor  y  deber.— Amor  y  nobleza. — Amor  y  amistad. — Amor 
sus  agravios. — Amoríos  de  1 790. — Angelo. — Ango. — Ántony. — Antonio  Pérez. — Apoteosis  ( 
deron. — Aragón  y  Castilla. — Ardides  de  un  cesante. — A  rió  revuelto. — Arte  de  conspirar.» 
de  hacer  fortuna. — Astrólogo  de  Valladolid. — Atrás. — Aviso  á  las  coquetas. — A  un  coban 
mayor. — Aurora  de  Colon. — Ayuda  de  cámara. — Anillo  de  la  duquesa. — Arte  por  el  emj 
Amores  á  nieve. — Amar  sin  dejarse  amar. 

Bachiller  Mendarias. — Baltasar  Cozza. — Bandera  blanca,— Bandera  negra. — Bárbara 
berg. — Barbero  de  Sevilla. — Bastardo. — Batelera  de  Pasages.— Batilde,  ó  América  libre.— 
cas. — Blanca  de  Borbon.— Beltran  el  napolitano. — Bodas  de  doña  Sancha. — Borrascas  de 
zon. — Bruja  de  Lanjaron. — Bruno  el  tejedor. 

Caballero  de  industria. — Caballero  leal. — Caballo  defrey  don  Sancho. — Cada  cual  con 
zon.— Cada  cosa  en  su  tiempo. — Calentura. — Calígula. —  Calumnia.  — Campanero  de  S.  Pí 
Capas.— -Capitán  de  Fragata.— Carcajada. — Carcelero.— Cárlos  II  el  hechizado.— Cárlos  V  ( 
frin. — Casada,  virgen  y  mártir. — Casamiento  nulo. — Casamiento  sin  amor. — Casamiento  á 
noche. — Cásate  por  interés. — Castigo  de  una  madre. — Castillo  de  S.  Alberto. — Casualidades 
talina  de  Médicis. — Catalina  Howar. — Cazaren  vedado. — Cecilia  la  cieguecita. — Celos. - 
infundados. — Cerdan,  justicia  de  Aragón. — Chiten. — Cisterna  de  Albi.  —  Club  revolucions 
Cobradores  del  banco. — Coja  y  el  encogido. — Colegialas  de  Saint-Cyr. — Colon  y  el  judío  ern 
Cómicos  del  rey  de  Prusia.— Comodín.— Compositor  y  la  estrangera. — Conde  don  Julián.- 
juracion  de  Fiesco. — Conspirar  por  no  reinar. — Con  amor  y  sin  dinero. — Contigo  pan  y  ceh 
Copa  de  marfil. — Corazón  de  un  soldado. — Corsario. — Corte  del  Buen  Retiro,  1.^  parte. - 
del  Buen  Retiro,  2.^  parte.— Corte  de  Cárlos  II. — Cortesanos  de  don  Juan  II. — Crisol  de  la  lea 
Cristiano,  ó  las  máscaras  negras. — Cristóbal  el  leñador. — Cromwel. — Cruz  de  oro.  —  Cua 
acaba  el  amor. — Cuarentena. — Cuarto  de  hora.— Cuentas  atrasadas. — Cuidado  con  las  am; 
Cuñada. — Cuna  no  dá  nobleza. — Celos  de  un  alma  noble. 

Daniel  el  tambor. — Degollación  de  los  inocentes. — Del  mal  el  menos. — Desban. — Desi 
do. — Desengaño  en  un  sueño. — Detrás  de  la  cruz  el  diablo. — De  un  apuro  otro  mayor. — 
Cojuelo. — Diamas  feliz  de  la  vida.— Diana  de  Chivri. — Dios  mejora  sus  horas. — Dios  los 
ellos  se  juntan. — Diplomático. — Disfraz. — Disfraces  á  media  noche. — Dómine  consejero.— 4 
varo  de  Luna.— Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino. — Don  Crisanto. — Don  Fernando  el  de  Al 
ra. — Don  Fernando  el  Emplazado. — Don  Jaime  el  Conquistador.  —  Don  Juan  de  Austria. 
Juan  Tenorio. — Don  Juan  de  Maraña. — Don  Rodrigo  Calderon.^Don  Trifon,  ó  todo  por  é 
ro. — Don  Juan  Trapisonda. — ^Doña  Blanca  de  Navarra. — Doña  Gimena  de  Ordoñez. — Doñs 
de  Molina. — Doña  Mencía.— Doña  Urraca. — Dos  amos  para  un  criado.  —  Dos  hijas  casad 
Dos  doctores. — Dos  coronas. — Dos  validos.  — Dos  celosos. — Dos  granaderos. — Dos  padn 
una  hija. — Dos  solterones. — Dos  vireyes. — Dos  venganzasyun  castigo. — Dos  tribunos. — 
y  compañía. — Duque  de  Braganza. — Duque  de  Alba. — Duquesita, — Dote  de  María. — Dioí 
ga  sin  palo. — Duende  del  mesón,  zarzuela. 

E.  H. — Eco  del  torrente. — Editor  responsable. — Egilona. — Elisa,  ó  el  precipicio.»— El 
casa  por  todo  pasa. — Elvira  de  Albornoz. — Ella  es.  —  Ella  es  él. — Ellas  y  nosotros. — En 
Empeños  de  una  venganza. — Encubierto  de  Valencia. —Encantos  de  la  voz.  —  Engañar 
verdad. — Entremetido. — Entrada  en  el  gran  mundo. — Ernesto. — Errores  del  corazón. — E 
de  mano. — Escuela  de  las  casadas. — Escuela  de  las  coquetas. — Escuela  de  los  periodistaf 
cuela  de  los  viejos. — Espada  de  mi  padre. — Espadado  im  caballero. — Españoles  sobre 
Estaba  de  Dios. — Está  loca. — Estrella  de  oro. — Errar  la  vocación. — Es  un  bandido. — Es' 
y  ambición.— Escomulgado. — El  diablo  está  en  todas  partes. — En  palacio  y  en  la  calle. — í 
del  siglo  de  las  luces. — Espulsion  de  los  jesuítas. — Escuela  de  las  amigas. —  Espiacion  de  ur 

Fabio  el  novicio. — Familia  del  boticario. — Familia  de  Falklan. — Familia  improvisada. - 
tico  por  las  comedias. — Farsa,  ó  mentira  y  verdad.  —  Felipe.  —  Felipe  el  Hermoso. — F 
Mairena. — Fernan-Gonzalez,  i.""  parte. — Fernan-Gonzalez,  2."  parte. — Finezas  contra  def 
Flaquezas  ministeriales. — Flavio  Recaredo. — Floresinda. — Fortuna  contra  fortuna. — Fr 
de  León. — Frenología  y  magnetismo. — Frontera  de  Saboya. — Función  de  boda^^i^  boda.— 
peranza  y  osadía. 

Gabán  del  rey, — Gabriel. — Gabriela  de  Belle  Isle. — Galán  duende. — Ganar  perdiendo.- 
lasode  la  Vega. — Gaspar  el  ganadero. — Gastrónomo  sin  dinero. — Gata  mujer. — Genoveva 
dolero. — Gran  capitán. — Grumete. — Guante  de  Coradino. —  Guantes  amarillos. —  Guilleii 
man. — Guillelmo  Tell. — Guzman  el  bueno. — Gracias  de  Gedeon. — Garras  del  diablo,  jsar; 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. — Hacerse  amar  con  peluca. — Hermana  del  sargento.— 
ni,  ó  el  honor  castellano. — Héroe  por  fuerza. — Heroísmo  y  virtud. — Higuamota. — Hija  ( 
rO: — Hija  del  regente. — Hija,  esposa  y  madre. — Hijo  de  la  tempestad. — Hijo  de  la  viuds 
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EPÍ  TODAS  PARTES  HAÍ  DE  TODO. 


COmiIDIA  EM  UM  ACTO, 

ARREGLADA  AL  TEATRO  ESPAÑOL 


DOÑA  JOAQUINA  VERA. 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación 
en  los  teatros  del  Reino  en  19  de  Junio  de  S 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  DON  CIPRIANO  LOPEZ. 

Cava-baja,  n.»  19,  bajo. 
Julio  1858. 


PERSONAS, 


Rufo,  labrador. 

m 

Don  Cándido. 
Tomás,  guarda  campos, 
Antoñüelo  ,  su  aUjado. 
Juanita. 
Rosalía. 


\  Sobrinas  de  Rufo, 


 '■ — o{l<m«  ™ 

La  escena  pasa  en  un  lugar  de  la  Mancha. 


Este  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
tran^ero,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
dro %lgalo,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
\h  apliquen  las  penas  que  marca  la  ™a,  al  que  sin 
su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  ajgun  teatro 
del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sosteni- 
das por  SQScricion  de  los  Socios,  con  arreglo  a  la  ley 
de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros 
de  28  de  Julio  de  1852.  \ 


ACTO  mico. 

El  teatro  representa  el  patio  de  una  casa  de  labranza  -  á  la 
derecha  la  entrada  de  la  habitación :  junto  á  la  puerta^un 
banco,  y  encima  de  dicha  puerta  uní  ventana :T fondo 

ft,er.  pT^'''""^"',  r  d«  «Ha         puerta  por 

fuera  el  campo.  A  la  derecha  una  pequeña  colina-  á  la 

ñZrde' h  J,,nT  ««^Pa'í-dí,  la  porción  de  ma! 
hazada  f™ndo  un  gran  monten;  al  lado  una 

ESCENA  PRIMERA. 

ANTOfSüELO.  Después  JÜANITA. 

Antomelo.  (  Viene  por  la  izquierda  del  fondo,  t,  trae 
ma  maceta  de  claveles;  se  detiene  enfrente  de  la  ven' 
tana.)  Son  sus  días  y  quiero  regalarla  estos  claveles: 
lZte!)  Smlil  l  Jianita!...  [Mas 

Juanita  (Saliendo  á  la  ventana.)  Quién  llama?  Calla' 
Eres  tu?  Por  qué  alborotas  tanto? 

Anfonuelo.  Toma!  De  algún  modo  te  habia  de  llamar' 
gue  ios  tengas  muy  felices ,  retrechera ' 

Juantta.  Gracias,  Antoñuelo. 

"í"®    ^'■^'So  este  tiesto  de  cla- 
''"á  Heva?^  P"es  lo  siento,  porque  tienes  que  volvértelo 

Antomelo.  Qué  estás  diciendo?  Serás  capaz  de  hacerme 
ese  desprecio?  de  no  querer  un  regalo  de  tuAnto- 

Juanita.  No  digo  eso;  pero...  como  al  fin  y  al  cabo 
tendrás  que  saber...  j  «<  wuu, 
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Antoñuelo.  El  qué?  Pues  qué  hay? 

Juanita.  Acércate,  y  sube  al  banco...  te  contaré... 

Antoñuelo.  Me  subo",  y  soy  todo  orejas. 

Juanita,  [Ap.  mirando  á  la  izquierda  del  fondo.)  Virgen 

Santísima  ,  mi  tio  !  [Se  marcha.) 
jíntoñuelo.  [Que  no  ha  notado  la  marcha  de  Juanita.) 

Vamos ,  mujer ,  di  lo  que  tengas  que  decir. 

ESCENA  II. 
ANTOÑUELO.  RUFO.  Bcspucs  TOMAS,  con  Bscopeta. 

Rufo.  [Ha  llegado  momentos  antes  por  la  izquierda  del 
fondo,  y  oido  á  Antoñuelo,  se  acerca  poco  á  poco,  y  le 
dá  un  puntapié  en  las  nalgas.)  Entérate. 

Antoñuelo.  [Llevando  las  manos  á  la  parte  dolorida.) 
Ay! 

Bufo.  [Dándole  otro.)  Sigue  enterándote. 

Antoñuelo.  [Cogiéndole  el  pie  y  teniéndolo  en  el  aire.) 

Tío  Rufo!...  quiere  usted  estarse  quieto? 
Rufo.  Quieres  tú  dejarme  el  pie? 
Antoñuelo.  Para  que  vuelva  á  hacerme  ver  las  estrellas? 
Rufo.  Acabarás  de  dejarme,  animal? 
Antoñuelo.  [JEnpujdndole  con  violencia  al  soltarle  el  pie.) 

Ahi  tiene  usted  su  pezuña. 
Rufo.  [Que  pierde  el  equilibrio  y  cae.)  Tunante!  me  las 

pagarás ! 

Tomas.  [Trae  una  escopeta  colgada  al  hombro.)  Qué 

camorra  es  esta?...  qué  hay? 
Rufo.  [Derrengado.)  Que  por  ese  bribón,  casi  me  he 

roto  las  costillas. 
Antoñuelo.  Porque  sin  motivo  me  ha  dado  de  puntapiés. 
Rufo.  Es  que  no  quiero  que  hables  con  mi  sobrina. 
Tomas.  Hombre  !  Cómo  es  eso?  no  consentías  en  ser  su 

tio? 

Rufo.  Si  antes  consentí,  ahora  no  quiero  parentesco 

ninguno  con  él. 
Antoñuelo.  Eso  lo  veremos! 

Rufo.  [Amenazándole ;  Tomás,  puesto  en  medio  de  los 

dos,  los  contiene.)  Cómo  que  lo  veremos? 
Antoñuelo.  Sí  señor;  pues  qué,  porque  á  usted  se  le  an- 
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toje  no  me  he  de  casar  con  ella?  me  casaré  ,  y  tres 
mas! 

Bufo,  Vete  de  aquí!...  Vete,  ó  si  no !... 
Tomas.  Vamos ,  márchate. 

Antoñuelo.  Ya  me  voy...  ya  me  voy!  no  por  usted,  sino 
por  dar  gusto  á  mi^padrino;  pero  no  se  saldrá  usted 
con  la  suya ;  Juanita  será  mi  mujer:  si  señor,  si  se- 
ñor i  Usted  no  manda  en  ella,  usted  no  la  ha  pari- 
do, ni... 

Rufo.  [A  Tomás.)  Que  se  marche,  ó  hago  un  disparate. 
Antoñuelo.  (A  Tomás,  medio  llorando.)  Padrino!  sea 

usted  el  defensor  de  su  pobre  ahijado ! 
Tomas.  [Acompañándole.)  Tranquilízate;  yo  veré  de 

arreglarlo.  [Antoñuelo  se  va  por  la  izquierda  del 

fondo.) 

ESCENA  III. 

RUFO.  TOMÁS. 

Tomas.  Ya  que  estamos  solos,  habla  francamente,  y 
sepa  yo  por  qué  has  dado  en  la  manía  á&  tratar  mal 
á  ese  muchacho. 

Rufo.  Voy  á  esplicarme,  y  conocerás  que  tengo  razón 
para  hacer  lo  que  has  visto.  Hará  cosa  de  veinte  dias 
se  me  presentó  un  señorito  de  Madrid ,  diciéndome  si 
tenia  inconveniente  en  recibirle  en  mi  casa,  pagán- 
dome un  tanto  por  el  gasto,  y  por  enseñarle  todas  las 
faenas  del  labrador. 

Tomas.  Qué  capricho! 

Rufo.  Me  dijo  que  estaba  cansado  de  vivir  en  las  pobla- 
ciones grandes,  y  convencido  de  que  únicamente  en 
en  el  campo  es  donde  existe  la  verdadera  felicidad, 
añadió  cien  cosas  por  el  estilo ;  me  enteró  en  todos 
sus  asuntos ,  y  supe  que  tenia,  bien  saneados,  cuatro 
mil  duros  de  renta. 

Tomas.  Pues  ahí  es  nada! 

Rufo.  Abrí  tanto  ojo,  y  dije:  qué  proporción  para  Jua- 
nita! 

Tomas.  Ah  !  ya  voy  entendiendo... 

Rufo.  A  los  pocos  dias  de  llegar  el  señorito,  qué  es  lo 
que  noto?  que  anda  haciendo  arrumacos  á  la  mucha- 
cha! bien ,  ya  tengo  el  negocio  entre  las  manos,  pen- 
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sé  al  momento ;  pero  para  que  ningún  estorbo  pueda 
desbaratar  mi  plan,  pondré  á  Antoñuelo  de  patitas  en 
la  calle. 

Tomas.  Ya,  ya  estoy  al  corriente,  amigo  Rufo,  y  veo 
que  no  desperdicias  la  ocasión  de  medrar. 

Rufo.  A  no  ser  un  bruto,  quién  la  habia  de  desperdi- 
ciar? lo  que  es  yo,  procuraré  que  entre  en  casa  la 
fortuna  que  se  ha  parado  á  mi  puerta. 

Tomas.  Debes  hacer  cuanto  puedas  por  llevar  el  asunto 
á  buen  remate:  pero  di,  si  el  madrileño  supiera  que 
Juanita  y  Antoñuelo  han  estado  una  porción  de  tiem- 
po arrullándose  como  dos  tortolitos?... 

Miifo.  Todo  se  perdia. 

Tomas.  Y  si  además  supiera  también  que  tu  sobrina,  an- 
tes de  querer  á  mi  ahijado ,  quiso  á  Nicolás  el  moli- 
nero?... 

Bufo.  Chis !...  quieres  callar?  no  permita  Dios  que  sos- 
peche semejantes  cosas!  pobrecillo!  á  qué  tín  desen- 
gañarle, cuando  está  tan  contento,  porque  cree  que 
en  los  lugares  es  la  gente  mas  inocentona  ? 

Tomas.  No  tengas  cuidado ,  no  seré  yo  quien  le  desen- 
gañe ;  pero  te  advierto,  para  tu  gobierno,  que  Anto- 
ñuelo  acostumbra  meterse  por  las  noches  en  tu  huer- 
to por  el  pedazo  de  tierra  que  tienes  de  alfalfa,  y  que 
separa  nuestras  dos  casas:  el  modo  de  que  no  hablára 
con  tu  sobrina  por  ese  sitio,  sería... 

Bufo.  Cuál? 

Tomas.  Que  me  cedieras  ese  pedazo  de  tierra,  y  yo  me 
obligaría  á  cerrarlo  de  tal  manera ,  que  le  fuera  im- 
posible á  mi  ahijado  entrar  en  tu  huerto. 

Bufo.  [Ap.)  Ah!  Camastrón!  ya  te  veo  venir! 

Tomas.  Conque...  Rufo,  si  quieres  dormir  descansada- 
mente,  arriéndame  ese  terreno;  porque  sino...  en- 
tiendes? 

Bufo.  Entiendo,  entiendo.  (Ap.)  Si  me  niego,  es  capaz 

de  desbaratar  mis  planes  este  demonio. 
Tomas.  Una  vez  que  tú  haces  lo  que  puedes  por  tus 

adelantos ,  no  llevarás  á  mal  que  los  demás  sigan  tu 

ejemplo...  Eh?  qué  dices? 
Bufo.  Que  tienes  razón ! 

Tomas.  Conque  estamos  en  lo  dicho?  Venga  esa  mano! 
[Se  dán  las  manos.) 
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Rufo.  Con  mil  amores!  [Ap.)  Canalla! 

Tomas.  Ahora,  vamos  á  echar  un  trago  á  la  saludad 
novio  madrileño ! 

Rufo.  Vamos  allá.  [Ap.)  No  te  se  volviera  reialg^fi 
(Vanse  por  la  izquierda  del  fondo.  En  seguida  sale 
don  Cándido  por  la  derecha  del  fondo  en  trage  de  la- 
brador manchego ,  con  un  gran  ramo  de  flores  cam- 
pestres en  el  sombrero :  en  la  mano  una  flauta^  que  se 
pone  á  tocar  debajo  de  la  ventana;  después  de  haber 
tocado  desafinadamente ,  mira  á  ver  si  se  asoma  Jua- 
nita.) 

1).  Cándido.  Nada;  no  se  asoma!...  no  habrá  oido  los 
melodiosos  sonidos  de  mi  flauta!...  esperemos  un  po- 
co. [Deja  la  fllauta  sobre  el  banco,  y  se  pone  á  pasear 
mirando  de  vez  en  cuando  á  la  ventana.)  Quién  reco- 
nocerá en  mí,  al  ver  esta  corteza  que  toe  cubre,  á 
uno  de  los  jóvenes  mas  elegantes  y  fasionables  de  Ma- 
drid !  Pero  mi  historia  es  muy  sencilla.  Hará  cosa  de 
un  año  que,  concluidos  mis  estudios,  me  recibí  de 
abogado ;  huérfano  de  padre  y  madre ,  dueño  por  lo 
tanto  de  mí  mismo ,  y  atestada  mi  cabeza  de  leyes  y 
de  ilusiones,  me  preparaba  á  buscar  fortuna,  cuando 
hé  aquí  cjue  me  deja  la  suya  un  bendito  tio,  que  tuvo 
la  felicísima  ocurrencia  de  morirse  para  enriquecer- 
me ;  no  bien  recojo  la  herencia  y  dejo  mis  asuntos 
arreglados,  marcho  á  la  coronada  villa,  centro  de 
todas  mis  esperanzas ;  llena  el  alma  de  las  mas  lison- 
jeras ideas ,  llego,  me  hospedo  en  la  mejor  fonda,  me 
sirven  de  comer  espléndidamente  ,  y  cojo  una  buena 
indigestión;  voy  á  los  bailes  de  Capellanes,  polko 
desconsideradamente,  y  atrapo  un  dolor  terrible  en 
el  pecho.  —  Busco,  pues,  placeres  mas  tranquilos; 
encuentro  una  linda  joven,  tan  sencilla,  tan  candoro- 
sa... pero  ¡ay!  á  los  pocos  dias,  descubro  que  éra- 
mos tres  los  que  solicitábamos,  y  conseguíamos  sus 
favores...  vuelvo  mis  miras  á  otra  parte,  y  por  ca- 
sualidad hallo  una  viuda  que  me  dice  serlo  de  un  tí- 
tulo de  Castilla;  me  pondera  sus  rentas ,  su  nobleza; 
deslumhrado,  voy  á  caer  en  el  lazo...  cuando  afortu- 
nadamente un  amigo,  de  estos  que  se  mezclan  en  to- 
do lo  que  no  les  importa ,  me  saca  de  mi  error;  por 
último,  un  dia...  no,  fué  una  noche,  voy  á  Villa- 
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hermosa,  y  tropiezo  con  el  talle  mas  seductor  del 
mundo ;  llevaba  máscara ;  yo  una  gran  nariz  que  me 
desfiguraba...  la  ofrezco  helado,  lo  acepta;  la  doy 
una  libra  de  dulces,  los  come;  alentado  con  tan  buen 
principio,  le  pido  las  señas  de  su  casa  para  llevarle 
un  mantón  de  Manila...  al  oir  esto,  se  pone  furiosa  y 
me  sacude  un  fuerte  bofetón  diciéndome:  «esas  son 
mis  señas!...»  y  se  me  escabulle  entre  el  tumulto  de 
máscaras. —  Hé  aquí  lo  que  voy  buscando!  esclamo 
enagenado,  y  dolorido!  hé  aquí  una  Lucrecia!...  y  me 
lanzo  en  pos  de  ella!...  cuando  mi  amigo,  el  que  se 
mete  en  todo,  me  detiene;  le  cuento  apresuradamen- 
.  te  mi  aventura;  y  al  acabar  mi  relación,  se  echa  á 
reir  diciendo :  Majadero !  se  ha  incomodado  porque 
no  la  has  ofrecido  otra  cosa  mejor!...  Oh  mujeres, 
mujeres!...  Cuántos  desengaños  me  habéis  dado!... 
aburrido  de  tantas  decepciones ,  me  resuelvo ,  y  me- 
despido  para  siempre  de  los  vestidos  de  seda ,  de  los 
sombreros  llenos  de  cintas  y  encajes.  Adiós,  sirenas 
de  las  ciudades  que  vivís  entre  el  lujo  y  la  menti- 
ra!... Adiós,  beldades  postizas...  virtudes  fingidas... 
ya  no  buscaré  vuestro  amor ;  huyendo  de  vosotras  he 
conseguido  encontrar  en  el  campo  la  sencillez,  la  fi- 
delidad... mi  corazón  suspira  ahora  por  unas  medias 
azules  y  una  saya  de  lana,  pertenecientes  al  cuerpo 
de  una  fresca  y  graciosa  muchacha,  que  responde  al 
simpático  nombre  de  Juanita...  todas  las  mañanas  la 
ofrezco  un  ramo  de  amapolas  y  margaritas...  lo  cojo 
entre  los  trigos...  y  me  sale  mas  barato  que  los  que 
me  vendia  el  valenciano!...  pero  mucho  tarda  en  sa- 
lir!... toquemos  otro  poco  con  este  instrumento  cam- 
pestre. [Toca  la  flauta  muy  desafínadamente,] 

ESCENA  IV. 

DON  CÁNDIDO.  JUANITA. 

Juanita.  [Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha,)  Jesús! 
Quién  nos  rompe  los  oidos?  Toma!  Pues  si  es  don 
Cándido ! 

J).  Cándido.  Si  he  tocado  fortísimo,  encantadora  belle- 
za ,  ha  sido  con  el  objeto  de  apresurar  su  deseada  vis- 
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la ,  y  poderla  ofrecer  estas  flores ,  húmedas  aun  con 
Jas  lágrimas  de  la  aurora.  [La  ofreced  ramo.) 

Juanita.  (Tomando  el  ramo.)  Qué  quiere  u&ted  darme 
á  entender  con  esa  algarabía? 

D.  Cándido.  [Dejando  la  flauta  y  aparte.)  Tiene  razón; 
olvidaba  que  no  comprende...  [Alto-.)  Querida  Juani- 
ta, no  estrañe  usted  mis  palabras,  porque  el  amor  me 
hace  perder  la  chabeta. 

Juanita.  Caramba!  Pues  si  la  ha  de  perder  usted,  man- 
de noramala  el  tal  amor  ! 

D.  Cándido.  [Ap.)  Qué  sencillez!  [Alto.)  Pues  qué,  tan 
fácil  cree  usted  que  qs  poderle  arrojar  de  si?  acaso 
no  ha  sentido  usted  nunca  los  efectos  de  esa  pasión? 

Juanita.  No  le  entiendo  á  usted  bien... 

B.  Cándido.  Digo,  que  si  no  ha  querido  usted  nunca... 

Juanita.  Si  señor;  he  querido,  y  quiero  á  mi  tio... 

D.  Cándido.  A  nadie  mas? 

Juanita.  Quiero...  mis  gallinitas,  mis  conejos,  mis  pa- 
vos... y  sobre  todo  ,  á... 
D.  Cándido.  [Con  viveza.)  A  quién? 
Juanita.  A  Martinico. 

D.  Cándido.  [Ap.)  Cielos!  será  un  rival!  [Alto.)  Esplí- 
quese  usted...  ese  Martinico  tan  preferido  es...  algún 
mozo  del  pueblo  ? 

Juanita.  Quiá!  no  señor ! 

I).  Cándido.  Pues  quién  es ,  quién ,  ese  dichoso  mortal? 

Juanita.  Quién  ha  de  ser?  mi  borriquito. 

D.  Cándido.  [Ap.)  Ja!  ja!  yo  que  temia:..  conque  t-engo 
por  rival  á  un  borrico!  y  con  qué  inocencia  me  lo 
dice.  [Alto.)  Juanita  hermosa,  cuando,  como  en  este 
momento,  estamos  solos;  [Cogiéndola  una  mano.) 
cuando  mis  miradas,  mis  palabras,  dan  á  conocer  á. 
usted  lo  que  la  adoro ,  no  siente  usted  nada  interior- 
mente? 

Juanita.  Sí  tal;  me  sucede  lo  que  en  los  dias  de  fiesta 
que  cómo  demasiada  torta,  me  atraganto. 

D.  Cándido.  [Ap.)  Le  hago  el  efecto  de  la  torta!  qué 
candidez,  qué  ingenuidad!  Ah!  no  puedo  resistir 
mas!  Querida  mia,  en  pago  de  lo  mucno  que  la  amo, 
déme  usted  un  abrazo.  [Va  á  abrazarla.) 

Juanita.  Un  abrazo!...  que  si  quieres!  [Pasando  al 
otro  lado  escapándose.) 
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I).  Cándido,  Sí,  sí,  le  tendré;  [Persiguiéndola.)  y  tani" 
bien  la  flor  que  ha  prendido  usted  %n  el  pecho. 

Juanita.  Quiere  usted  un  clavel?  [Dándole  un  bofetón.) 
ahí  va  uno  de  cinco  hojas.  [Escalpándose.) 

D.  Cándido,  {Llevándose  la  mano  á  la  cara,)  Uf !  qué 
soberano  bofetón!  pero  ni  por  esas !  no  habrá  escape! 

^Tuanita.  Que  no?  lo  veremos!  [Huyendo^  sale  por  la 
derecha  del  fondo;  don  Cándido  la  sigue:  en  seguida 
sale  Juanita  por  mas  arriba,  y  se  oculta  entre  unas 
ramas;  sale  don  Cándido  ,  y  no  viéndola,  vase  cor- 
riendo por  la  izquierda  del  fondo.  Bufo,  que  ha  sali- 
do momentos  antes ,  observa  á  los  dos  con  aire  satis- 
fecho.) 

ESCENA  Y. 

RUFO.  JUANITA. 

Bufo.  [Frotándose  las  manos.)  Hola!  hola!  parece  que 
se  anima! 

Juanita,  [Saliendo  de  su  escondite,  y  mirando  por  don- 
de ha  marchado  don  Cándido.)  Sí,  sí,  corre;  alcán- 
zame. [Entra  en  la  escena.) 

Bufo.  Ah!  sobrina!  estabas  con  el  madrileño? 

Juanita.  Sí ,  tio. 

Bufo,  Qué  ta!,  se  adelanta? 

Juanita.  Demasiado ! 

^w/'o.  De  veras? 

Juanita,  Ahora  mismo  se  empeñaba  en  abrazarme. 

Bufo,  Mejor  que  mejor! 

Juanita,  Pero  me  he  escapado. 

Bufo,  Has  hecho  bien ;  aunque  te  aconsejo  que  no  le 
desesperes...  phs!  tanto  como  un  abrazo...  se  le  pue- 
de dar. 

Juanita.  Sí? 

Bufo,  Sí  por  cierto;  debes  usar  de  un  ten  con  ten...  en 
fin,  procura  que  no  te  se  escape  tan  buen  partido; 
si  lo  logras,  serás  rica,  tendrás  hermosos  vestidos... 

Juanita.  Mejores  que  los  que  gasta  la  médica  y  la  bo- 
ticaria? 

Bufo,  Mucho  mejores ;  como  nunca  los  han  tenido  ellas. 
D,  Cándido,  [Dentro.)  Juanita!  Juanita! 
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Rufo.  Aquí  viene;  márchate. 
Juanita,  Bien,  tio.  [Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  CÁNDIDO.  RUFO. 

2>.  Cándido,  Dónde  se  habrá  metido?  [Tropezando  con 
Rufo,)  Oh!  su  tio! 

Rufo,  Caramba!  qué  trae  usted,  que  viene  tan  apresu- 
rado? 

D,  Cándido,  Nada...  es  que... 

Rufo,  Ha  llevado  usted  el  ganado  donde  le  dije? 

B,  Cándido.  Sí...  ya  hemos  pastado...  [Ap,]  No  sé  lo 

que  me  digo.  [Alto.)  No  es  de  las  ovejas  y  cabras  de 

quien  yo  quisiera  hablar  con  usted. 
Rufo.  Pues  de  quién? 

D.  Cándido.  [Quitándose  el  sombrero.)  Con  un  hombre 
tan  venerable,  de  un  carácter  tan  leal ,  de  unas  vir- 
tudes tan  sóHdas  y  sencillas,  quiero  ir  derecho  al 
asunto,  y  confiarle  el  secreto  de  mi  corazón. 

Rufo.  Un  secreto? 

jD.  Cándido.  [Dando  vueltas  al  sombrero.)  Es  el  caso... 

que...  que  estoy  enamorado  de  su  sobrina  de  usted, 

y  deseo  casarme  con  ella. 
Rufo.  (Haciéndose  el  admirado.)  Usted  casarse  con  mi 

sobrina?  usted? 
J),  Cándido,  Yo ,  en  cuerpo  y  alma. 
Bufo.  Qué  asombro!...  pero  cómo  ha  sido?...  Cómo, 

cómo?... 

D.  Cándido.  Sí,  hombre  honrado,  quiero  ser  su  sobrino 
de  usted,  quiero  que  usted  sea  mi  tio...  mi... 

Bufo,  Me  he  quedado  lelo!...  Cuándo  se  me  habia  de 
pasar  por  el  magin,  que  usted  pusiera  los  ojos  en  esa 
chicuela ! 

D.  Cándido,  [Dando  vueltas  al  sombrero,)  Conque... 

espero  la  contestación... 
Rufo.  No  soy  yo  quien  la  ha  de  dar...  preguntaré  á  la 

muchacha... 

D,  Cándido.  Espero  que  conteste  favorablemente... 
Rufo.  Ojalá  sea  como  usted  dice!...  todo  mi  anhelo  con- 
siste en  los  adelantos  de  mi  sobrina,  y  en  tener  bue- 


12 

ñas  cosechas.  [Saca  el  pañuelo:  don  Cándido  hace  lo 
mismo.) 

J).  Cándido,  Tío  Rufo!.,,  quiero  decir,  tio  niio!  usted 
me  enternece!  [Rufo  se  suena:  don  Cándido  hace  otro 
tanto.) 

Rufo.  Déjeme  usted ,  don  Cándido;  hablaré  con  ella. 

D.  Cándido.  Tendré  que  esperar...  mucho? 

Rufo.  No...  nada  mas  que  un  momento...  [Haciendo 
que  se  enternece.)  Sobrino  mió! 

B.Cándido.  Sobrino!...  Ah!  esa  palabra  me  llena  de 
júbilo!  (Ap.)  Que  vayan  á  buscar  en  las  ciudades  un 
salo  hombre  tan  probo  como  este!...  hay  en  él  toda 
la  sencillez  y  virtud  de  los  tiempos  primitivos.  [Alto.] 
Le  dejo  á  usted;  pero  despache  cuanto  antes...  y  no 
olvide  que  mi  felicidad  está  en  sus  manos,  y  que... 
[Busca  otra  frase,  y  vuelve  á  decir:)  Mi  felicidad  está 
en  sus  manos!  [Vase  por  la  derecha  del  fondo.) 

Rufo.  Anda,  bobalicón!...  pues  señor,  ya  está  hecho 
nuestro  negocio.  Ja!  ja!  este  señorito  es  mas  tonto 

aue  pichóte!...  bien  que  toda  la  gente  de  las  ciuda- 
es  nos  créennos  pobres  simples...  nos  llaman  pa- 
letos... pero  cuando  nosotros,  los  gansos,  como  di- 
cen, los  cogemos  en  nuestra  red,  los  desplumamos, 
ni  mas  ni  menos  que  á  un  pichoncito.  [Se  oye  el  rui- 
do de  un  carruage;  Rufo  mira  por  la  izquierda  del 
fondo.)  Calle!  quién  vendrá  en  ese  carro? 

ESCENA  VII. 

TOMÁS ,  sin  escopeta,  jüanita.  rosalía.  rufo. 

Rufo.  No  me  engaño!...  es  Rosalía!  [Abrazándola,) 
Juanita.  Yo  también  la  he  conocido  en  cuanto  la  he  vis- 
to bajar  del  carro;  y  eso  que  ya  hace  tiempo  que  no 
ha  vuelto  por  aquí. 
Rosalía.  [Después  de  abrazar  á  Rufo.)  Yo  lo  creo!... 
cinco  años  largos...  por  lo  que  tenia  tantos  deseos  de 
abrazar  á  ustedes,  que  me  he  aprovechado.de  la  ma- 
la estación ,  para  venir  á  pasar  unos  dias  en  su  com- 
pañía. 

Rufo.  Mala  estación!  en  el  mes  de  Junio! 
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Bosalia,  Lo  digo ,  porque  en  esta  época  tenemos  poco 
trabajo  las  modistas...  Ah!  pero  ustedes  no  saben 
que  he  abierto  una  bonita  tienda  en  la  calle  de  Car- 
retas ? 

Juanita.  No  sabíamos...  y  qué  tal  te  va?  estás  con- 
tenta? 
fíufo.  Haces  cuartos? 

Rosalía,  No  mucho...  pero  vamos  pasando  regular- 
mente. 

Tomas,  Cualquiera  dirá  que  lo  pasas  en  grande,  vién- 
dote equipada  como  una  señorona!...  y  acordarse  uno 
de  que  cuando  eras  chiquita  ibas  vestida  como  las  del 
lugar ! 

Rosalía,  Trabajando  honradamente,  á  todo  se  puede 
llegar,  tio  Tomás. 

Juanita,  Trae ;  vienes  cargada  con  todas  tus  cosas. 

Rosalía,  Mis  efecto#están  aun  en  el  carro  ;  esto  es  pa- 
ra ustedes. 

Rufo,  Juanita  y  Tomas,  Para  nosotros? 

Rosalía.  [Dando  á  Rufo  dos  paquetes.)  Para  usted,  que- 
rido tio,  un  bonito  chaleco  de  seda,  y  una  camisa 
bordada  por  mi ;  ya  verá  usted  cómo  lo  luce  en  las 
tiestas  del  lugar. 

Rufo.  Gracias,  sobrina,  gracias. 

Rosalía,  [Dando  á  Juanita  una  caja  y  un  paquete.)  Pa- 
ra tí,  Juanita,  un  pañuelo  de  encaje  muy  lindo  y 
una  cruz  de  oro. 

Juanita,  (Muy  contenta.)  Con  qué  te  he  de  pagar?... 

Rosalía,  Tampoco  he  olvidado  al  bueno  del  tio  Tomás, 
á  quien  tanto  enfadaba  de  pequeña,  cuando  le  hacia 
empinarme  á  los  árboles  para  coger  fruta. 

ToíTias.  De  veras?  hay  algo  para  mi? 

Rosalía.  Esta  petaca. 

Tomas.  Qué  preciosa!...  y  yo,  qué  he  de  hacer  por  tí? 
á  no  ser  que  siga  empinándote  á  los  frutales... 

Rosalía.  No,  no;  nada  de  eso.  [Riendo.) 

Rufo.  [Rajo  ce  Juanita.)  Hñdi  vez  que  tiene  tantas  ga- 
nancias, podia  habernos  hecho  mejores  regalos. 

Tomas.  Ya  olvidaba...  voy  á  traer  lo  que  has  dejado  m 
el  carro.  [Vase.) 

Juanita.  Conque  pasarás  una  temporadita  con  nosotros? 

iíosaíía.  Sí  por  cierto. 
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Rufo.  (ip.  á  Juanita,)  Estás  en  tí?...  si  la  ve  el  seño- 
rito... 

Juanita,  (Ap,  áél.)  Qué  sucederá? 
Bufo,  Qué  sé  yo!  como  tiene  unas  ideas  tan...  [Ap,  á 
ella,) 

Rosalía,  [Observándolos.)  Si  acaso  sirvo  de  incomodidad, 

hablen  ustedes  francamente. 
Juanita.  Incomodar  tú?...  qué  cosas  tienes! 
Rosalía.  €omo  están  ustedes  cuchicheando,  y  parecen 

sobresaltados... 
Rufo,  No  lo  creas ,  hija ;  pero  ya  que  quieres  que  hable 

con  franqueza,  te  diré... 
Rosalía.  Qué? 

Rufo,  Que...  en  fin,  que  tenemos  un  caballero  en  casa, 
que  ha  venido  á  este  lugar  huyendo  de  las  mujeres 
que  gastan  ricos  trages  y  todas'^las  demás  zarandajas 
que  gastáis  en  las  ciudades.  # 

Rosalía,  Pues  bien ,  que  se  vaya  ese  estrafalario  señor 
á  otra  parte. 

Rufo.  Sí,  pero...  es  el  caso...  que  se  ha  enamorado  de 
tu  prima...  de  Juanita... 

Rosalía.  Calle!...  pues  no  decías  que  estabas  en  rela- 
ciones con  Antoñuelo? 

Juanita,  [Cortada.)  Es  que... 

Rufo.  [Con  viveza.)  No  se  trata  ya  de  ese...  sino  del  se- 
ñor de  Madrid,  y  ya  ves ,  tu  presencia  puede  espan- 
tarle... 

Rosalía.  Tan  asustadizo  es? 

Juanita.  No  tal;  pero  como  en  los  lugares  somos  así... 
á  la  buena  de  Dios...  vestimos  sencillamente...  no  co- 
queteamos... 

Rosalía.  De  veras? 

Rufo.  Y  son  las  muchachas  honradas... 

Rosalía.  [Picada.)  Pues  qué,  cree  usted,  tío,  que  las 
que  vivimos  en  las  ciudades  no  podemos  serlo  tam- 
bién? 

Rufo.  No  te  enfades,  Rosalía,  no  lo  digo  por  tí...  ya  se 
ve,  el  caballero  tiene  ese  modo  de  pensar...  y  como 
tú  no  querrás  desbaratar  el  casamiento  de  tu  prima... 

Rosalía.  Dios  me  libre!...  y  si  por  mí  ha  de  suceder 
tal  cosa,  rae  voy  al  momento;  dígale  usted  al  tio To- 
más que  no  saque  nada  del  carro. 
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Juanita.  Se  me  ocurre  un  pensamiento;  si  quisieras  po- 
nerte un  vestido  mió... 

Rosalía.  Si  no  se  necesita  mas  que  eso  para  tener  el 
gusto  de  pasar  unos  dias  aquí,  consiento  de  buena 
gana;  así  recordaré  mi  niñez. 

Bufo.  De  ese  modo  no  habrá  peligro ,  y  le  puedes  que- 
dar, 

Juanita.  Ven  á  mi  cuarto;  te  daré  lo  necesario  para 
que  estés  hecha  una  lugareña  completa. 

liufo.  {Deteniéndola.)  No  ipoY  cierto;  ya  lo  encontrará 
ella  sin  necesidad  de  tí...  tú  tienes  que  esperar  á  tu 
futuro.  {Bajo  á  ella.)  Estamos  mas  adelantados  de  lo 
que  piensas ;  ya  me  ha  pedido  tu  mano;  voy  á  hacer- 
le venir...  firme;  batamos  el  hierro  ahora  que  está 
caliente.  (A  Bosalía.)  Tú,  Rosalía,  á  mudarte. 

Bosalia.  {Ap.)  Algo  estraño  es  esto!  {Vase  por  la  puer- 
ta de  la  derecha;  Rufo  por  el  fondo  d  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

JUANITA.  Después  antoSuelo. 

Juanita.  {Sola.)  Esperemos  á  mi  futuro...  mi  futuro! 
por  cierto  que  no  tiene  nada  de  buen  mozo !...  ay!  si 
no  se  tratára  mas  que  de  casarse  con  un  guapo  chico, 
no  dejarla  yo  á  mi  Antoñuelo  por  nadie!...  ese  sí! 
ese  vale  mas  pesetas!...  {Suspirando.)  Pero  no  las 
tiene,  y  el  otro  es  tan  rico !...  qué  caramba !  el  di- 
nero sobre  todo;  conque  no  pensemos  mas  que  en 
aprovechar  la  fortuna  que  se  presenta ,  y  aunque  el 
novio  sea  feo...  {Volviéndose  y  viéndole  venir  á  gran- 
des pasos  y  con  aire  sombrío.)  Antoñuelo! 

Antoñuelo.  {Parándose  de  pronto  ^  y  mirándola  irrita- 
do.) Juanita!  señora  Juana ! 

Juanita.  Qué  es  eso?  qué  tienes? 

Antoñuelo.  No  tengo  nada !  No  me  diga  usted  nada !  No 
le  pido  á  usted  nada!  {Pasa  al  otro  lado.) 

Juanita.  {Yendo  detrás  de  él.)  Acaso  te  han  dicho... 

Antoñuelo.  {Volviéndose  de  repente.)  Todo!!  ya  lo  sé 
todo! 

Juanita.  Entonces  nada  tengo  que  decirte ;  qué  quieres 
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que  yo  le  haga?  mi  tio  dice  que  es  un  cásauiiento 
conveniente... 

Antoñuelo,  A  mí  no  me  conviene!  y  ahora  rae  sale  us- 
ted con  esas?  Conque  es  decir  que  se  ha  estado  usted 
burlando  de  mí?  que  todas  las  palabritas  de  miel  se 
han  vuelto  amargas  como  la  retama? 

Juanita.  No ;  pero  debo  obedecer  á  mi  tio. 

Antoñuelo.  Sí?  quiere  usted  obedecer  al  cernícalo  de  su 
tio?  bien;  usted  dará  lugar  á  una  gran  catástrofe. 
{Va  á  marchar,) 

Juanita.  [Corriendo  ct  detenerle.)  Qué  quieres  decir? 

Antoñuelo.  [Trayéndola  al  proscenio  por  un  brazo.)  Ya 
tengo  elegida  mi  muerte;  me  dejaré  morir...  de  sed! 
porque  de  hambre  me  sería  imposible!  Adiós,  ingra- 
ta manchega  \  [Va  á  marchar.) 

Juanita.  [Haciéndole  volver.)  Escucha,  hombre!  á  qué 
vienen  esas  majaderías?  en  primer  lugar,  aun  no  es- 
toy casada...  y  aunque  me  case...  nos  veremos.,,  nos 
estimaremos...  y...  anda,  tontazo!  [Empujándole  ca- 
riñosamente.) 

Antañuelo.  Vaya!  pues  si  te  casas,  cómo  me  he  de 
componer  para  verte,  y... 

Juanita.  Fingiendo  que  no  piensas  en  mí...  que  quieres 
á  otra...  mira ,  á  mi  prima  Rosalía ,  que  acaba  de  lle- 
gar de  Madrid. 

Antoñuelo.  Ya  lo  sé;  mi  padrino  me  lo  ha  dicho. 

Juanita.  Pues  bien;  cortéjala...  dila  que  desde  peque- 
ñito  la  querías...  así  creerán  que  vienes  por  ella...  y 
seguiremos  queriéndonos...  [Movimiento  de  Antoñue- 
lo.) inocentemente,  por  supuesto. 

Antoñuelo.  Ya  ,  ya  te  entiendo,  pícamela  de  mis  ojos! 
[Abrazándola.)  Conque  diré  á  tu  prima  que... 

Juanita.  Sí,  hombre! 

Antoñuelo.  [Abrazándola.)  Y  á  tí  será  á  quien... 
Juanita.  Justamente! 

iln/oñweío.  Y  todos  pensarán...  ja!  ja!  [Abrazándola.) 
Cómo  nos  vamos  á  burlar  de  ellos ! 

Juanita.  Sí,  sí! 


ESCENA  IX. 
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LOS  MISMOS.  DON  CANDIDO.  BespiieS  ROSALÍA. 

/).  Gcmdido.  [Entrando  "por  el  fondo,  y  viendo  abrazar 
á  Juanita.)  Canario!  qué  es  lo  que  veo? 

Juanita.  [Ap.)  Ay!  mi  futuro! 

Antoñuelo.  [Alejándose  y  aparte.)  Malo  está  esto! 

B,  Cándido.  [Bajando.)  Podré  yo  saber  qué  significa 
ese  abrazo? 

Juanita.  [Algo  turbada.)  Ahora  mismo,  señor  don  Cán- 
dido... este  mozo  es  un  vecino  nuestro...  Antoñue- 
lo... está  enamorado  de  una  prima  mia...  que  acaba 
de  llegar... 

Antoñuelo.  [Ap.)  Bueno!  ya  empieza  la  embrolla! 
B.  Cándido.  Pero  el  abrazo?... 

Juanita.  Me  abrazaba...  para  darme  las  gracias...  por- 
que le  he  prometido  interesarme  con  mi  prima  para 
que  le  corresponda... 

Antoñuelo.  Pues;  yo,  agradecido  porque  me  ha  dicho 
que  hablará  en  mi  favor,  la  he  dado  un  abrazo ! 

B,  Cándido.  Ah!  eso  es  otra  cosa.  [Ap.)  Pobrecillos!  yo 
que  sospechaba!...  [Alto.)  Conque  era  por  la  prima?... 

Antoñuelo.  Si  señor;  ¡3or  quién  habia  de  ser? 

Bosalia.  [Bentro.)  Juana!  Juana! 

Juanita.  Aquí  viene.  [Antoñuelo  se  retira  un  poco.) 

Bosalia.  [Vestida  con  un  trage  de  su  prima.)  Mira;  ya... 
Ah  !  no  estás  sola  ? 

Juanita.  [Bajo  á  ella.)  Es  el  madrileño...  [Alto.)  Aquí 
tienes  á  don  Cándido...  de  quien  ya  le  ha  hablado 
nuestro  tio...  esta  es  mi  prima  Rosalía.  [A  don  Cán- 
dido.) 

B.  Cándido.  [Saludando.)  Celebro  mucho... 

Bosalia.  [No  pudiendo  contener  la  risa.)  Y  yo  tam- 
bién... [Ap.)  Dios  mió,  qué  facha! 

B.  Cándido.  [Bajo  á  Juanita.)  Es  muy  bonita...  y  muy 
alegre ! 

Juanita.  [Bajo  áél.)  Está  contenta  por  Antoñuelo.  [Al- 
to.) No  es  verdad ,  prima,  que  te  alegras  de  ver  á  tu 
pretendiente? 

Bosalia.  [Que  no  comprende  las  señas  de  Antoñuelo.) 
Mi  pretendiente? 
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Juanita.  [Bajo  ct  Rosalía.)  No  me  desmieatas...  ya  te 
esplicaré.., 

Antoñuelo.  [Bajo  á  Rosalía.)  Nos  valemos  de  ua  enga- 
ño... para  que  no  sospeche... 

Rosalía.  [Ap.)  Calle,  calle!  Cómo  se  esplican! 

B.  Cándido,  [Acercándose  á  Rosalía  y  Antomelo.)  Ami- 
gos mios,  no  comprimáis  las  dulces  afecciones  del  co- 
razón! dejemos  el  fingimiento  y  la  gazmoñería  para 
las  gentes  de  la  ciudad ;  pero  nosotros  seamos  verda- 
deros hijos  de  la  naturaleza. 

Antomelo.  Sí,  si;  á  lo  natural,  como  dice  este  señor; 
desahoguémonos !...  Ay !  Rosalía  de  mi  alma!  [Ap.)  ¥ 
es  que  está  guapa!  [Alto.)  Cuánto  te  quiero!  Cuánto 
te  quiero,  remonona ! 

Rosalía.  [Ap.)  Y  el  pobre  joven,  sin  sospechar  nada! 
Veamos  en  qué  para  esto ! 

B.  Candido,  [A  Juanita.)  Abrázame,  querida! 

Juanita,  [Abrazándole.)  Con  todo  mi  corazón! 

Aiitoñiielo,  [A  Rosalía,)  Hagamos  lo  mismo. 

Rosalía,  [Apartándose.)  No  lo  permito! 

B,  Cándido.  Ah !  el  placer  me  enloquece,  y  juro  á  tus 
pies...  [Arrodillándose,) 

Antomelo,  [Arrodillándose  delante  de  Rosalía.)  Lo  mis- 
mo digo ! 

Rufo,  [Llamando  dentro.)  Eh!  Muchacha!  Juanita! 
dónde  estás? 

Antomelo.  El  tio  Rufo!...  escapémonos!  [Vase.) 

Juanita  Y  Rosalía.  Corramos!  [Vanse.  —  Se  van  cor- 
riendo; don  Cándido ,  sin  notar  su  marcha  y  porque 
ha  sido  muy  rápida ,  continúa  de  rodillas.) 

ESCENA  X. 

DON  CÁNDIDO.  RUFO. 

Rufo.  Está  usted  solo!...  me  alegro,  porque  tengo  que 
hablarle. 

B,  Cándido.  [Levantándose.)  Ay!  amigo  mió!  tio  mió!... 

padre  mió!...  soy  el  hombre  mas  feliz...  del  lugar! 

Juanita  me  ama ! 
Rufo.  De  veras? 

B,  Cándido,  Su  mirada,  su  emoción,  hasta  su  pañue- 
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lo!...  todo,  todo  me  ha  revelado  el  secreto  de  su 
alma! 

Rufo.  Piearon!  qué  pronto  me  la  ha  hechizado  usted... 
ya  lo  maliciaba  yo...  biea  mirado,  la  chica  tiene 
gusto,  y  no  es  estraño  que  se  haya  enamorado  de 
usted. 

D,  Cándido.  Conque  entonces,  no  hay  obstáculo  nin- 
guno para  nuestra  unión? 
Rufo,  Casi  se  puede  decir  que  es  cosa  hecha...  Veamos; 

qué  dote  piensa  usted  dar  á  su  Juanita? 
J).  Cándido.  Cómol.,.  pues  yo?. ..soy  yo  quien  debe?... 
Rufo.  Voto  á  tal !...  la  muchacha  no  tiene  nada...  para 

casarse  con  ella  será  preciso  reconocerla  algún  cau- 

dalito...  por  pequeño  que  sea. 
I).  Cándido.  Tiene  usted  razón;  es  un  pensamiento  muy 

justo  y  prudente ;  cuánto  la  señalarémos? 
Rufo.  Phs!...  unos...  dos  mil  duros... 
B.  Cándido.  Sean  tres  mil,  querido  tio. 
Rufo.  Muy  bien  dicho!  tres  mil. 
D.  Cándido,  Conque  ya  es  asunto  arreglado? 
Rufo.  Casi...  casi...  por  lo  que  hace  á  mí,  aunque  es 

cierto  que  he  cuidado  á  la  chiquita,  que  la  he  dado 

enseñanza  y  todo  lo  demás,  no  pido  nada  por  ello... 

no  he  hecho  mas  que  cumplir  con  mi  obligación... 

Dios  me  lo  tendrá  en  cuenta  ! 
/>.  Cándido.  [Apretcindole  la  mano.)  Hombre  probo  y 

desinteresado! 
Rufo.  Solo  que...  le  diré  á  usted;  lindando  con  el  mío, 

hay  un  gran  bancal...  muy  bueno!  lo  ha  visto  usted? 
D.  Candido.  Sí...  creo  que  sí...  [Ap.)  No  he  reparado 

en  tal  cosa. 

Rufo.  Pues...  como  iba  diciendo...  yo  pensaba  comprar- 
lo... con  mis  ahorros...  pero  ya  se  ve...  la  chica  me 
ha  gastado  tanto,  que...  en  fin,  si  á  usted  le  parece 
que  merezco... 

B.  Cándido.  No  diga  usted  mas!  á  usted  le  debo  riii  fe- 
licidad, mi...  puede  usted  contar  con  el  bancal... 
cuánto  costará? 

Rufo.  Una  friolera!  unos  dos  mil  ducados... 

B.  Cándido.  Hola!  pues  no  se  vende  mal  el  terreno  por 
aquí...  pero,  cueste  lo  que  cueste,  será  de  usted. 
Está  usted  contento? 
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Rufo.  No  he  de  estarlo!  tanta  generosidad...  Con  todo, 

se  me  ocurre  una  idea... 
B.  Cándido.  Cuál? 

Bufo,  Que  para  guardar  el  trigo  que  pienso  coger  de 

esa  tierra,  necesitaré  granero... 
D.  Cándido,  Ya  le  tiene  usted. 
Bufo.  El  caso  es  que  el  que  tengo  es  tan  pequeño... 
B,  Cándido.  Se  amontona  bien... 
Bufo.  Aunque  le  amontone  cuanto  quiera,  no  cogerá! 

Si  usted  me  quisiera  ayudar...  levantaria  otro  mucho 

mayor... 

D.  Cándido.  [Ap.]  Canario!  Cómo  se  esplica!  pero  es 
tan  inocentón ,  que  no  conoce  que  peca  de  indiscreto. 
Qué  sencillez  la  de  estas  gentes! 

Rufo.  Si  á  usted  le  parece ,  don  Cándido ,  que  pido  de- 
masiado... 

D.  Cándido.  Nada  de  eso;  tendrá  usted  el  granero. 
Bufo.  [Muy  contento.)  khoTdi,  con  añadir  otro  piso  á  la 
casa... 

D.  Cándido.  Otro?  [Ap.)  Pues  señor,  á  este  paso  me 

deja  en  la  calle! 
Bufo.  [Con  prontitud.)  Sí;  para  que  viva  usted  en  él 

con  su  mujer. 

D.Cándido.  [Satisfecho.)  Ah!  Si  es  con  ese  objeto, 
concedido  el  piso.  [Chanceándose.)  Pero  nos  le  arren- 
dará usted  barato? 

Bufo.  [Con  naturalidad.)  No  tenga  usted  cuidado ,  que 
no  le  llevaré  caro. 

B.  Ccindido.  Cómo? 

Bufo.  [Con  viveza.)  Ya  nos  arreglaremos:  conque  no 
hay  mas  que  hablar?  Yenga  esa  mano...  Yoy  á  que, 
con  cuatro  letras ,  aliñen  nuestro  convenio. 

J).  Cándido.  Piensa  usted  poner  por  escrito?... 

Bufo.  Por  supuesto;  una  vez  que  entre  hombres  honra- 
dos no  es  posible  volverse  atrás...  y  luego  ,  que  soy, 
como  quien  dice ,  el  padre  de  Juanita ,  y  debo  mirar 
por  sus  intereses. 

B.  Cándido.  [Ap.)  Si  solo  miráras  por  los  de  ella! 

Bufo.  Lo  dicho,  sobrino,  y  hasta  después. 

/>.  Cándido.  Hasta  después. 


ESCENA  XI. 
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DON  CÁNDIDO. 

Sabe  manejarse^el  bueno  de  mi  tío !  aunque  soq  hechas 
con  tanto  candor  sus  exigencias!...  es  peligrosa  la 
sencillez  de  estos  lugareños...  pero  lucrativa  para  sus 
bolsillos...  Oh!  pero  mi  amor  no  se  altera  por  esto; 
estoy  seguro  de  que  en  el  corazón  de  mi  Juanita  no 
hay^cálcuto  ni  miras  interesadas;  una  criatura  tan 
pura,  no  puede  dar  cabida  en  su  pecho  á  tan  bastar- 
das pasiones ;  solo  habrá  en  él  carino  para  mí!...  Sí, 
sí!  qué  feliz  voy  á  ser!  [Pensativo.)  Pero  su  tío...  no, 
no  se  duerme  en  las  pajas...  á  propósito  de  dormir; 
(Sentándose  sobre  el  heno.)  puede  que  aquí  consiga 
echar  un  sueñecillo;  no  me  vendría  mal;  madrugo 
tanto!  [Se  echa  sobre  el  heno  y  se  prepara  á  dormir.) 

ESCENA  XII. 

DON  CÁNDIDO.  JUANITA.  ROSALÍA. 

[Juanita  y  Rosalía  salen  hablando  por  la  puerta  de 
la  derecha.  JJon  Cándido  oculto  por  el  heno.) 

Juanita.  Déjame  en  paz ! 
J).  Cándido.  Mi  paloma! 

Rosalía.  No,  no  te  dejo!...  quiero  que  me  espliques... 

Juanita.  Pero  si  todo  lo  sabes ,  qué  te  he  de  esplicar? 
Don  Cándido  vino  aquí  y  se  enamoró  de  mí;  me  ha 
hecho  el  amor,  como  decís  vosotras,  y  aunque  no  me 
gusta,  ni  es  buen  mozo,  como  tiene  mucho  dinero, 
me  conviene  casarme  con  él. 

D.  Cándido.  [Incorporándose  y  prestando  atención.)  Eh?  ' 

Rosalía.  Pero  Antoñuelo?... 

Juanita,  Antoñuelo  me  quiere,  y  yo  á  él ,  porque  es 
buen  mozo  y  me  gusta ;  pero  como  no  tiene  un  cuar- 
to ,  le  dejo  con  un  palmo  de  narices. 

D.  Cándido.  [Ap.)  Ahü 

Rosalía.  Perfectamente!...  y  para  no  quedarse  sin  el 
señor  Antoñuelo ,  á  quien  se  sigue  queriendo ,  y  sal- 
var las  apariencias,  se  le  ha  dicho  que  me  haga  la 
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corte ;  no  €s  así  ?  De  ese  modo  se  evitan  las  sospechas 
del  novio ,  á  quien  se  engaña ,  y  se  conserva  el  a- 
mante. 

Juanita.  Toma!  Cada  uno  hace  lo  que  le  trae  cuenta. 
J).  Cándido.  {Ap.)  Oh!!! 

Rosalía,  En  cuanto  á  nuestro  tio,  con  tal  que  consiga 
sacar  de  ese  pobre  joven  alguna  buena  tajada ,  le  im- 
porta poco  lo  demás. 

Juanita.  Yo  en  eso...  no  tengo  que  ver... 

D.  Cándido,  (ip.)  Ahü! 

Rosalía.  Caramba  !  no  sois  tontos ! 

Juanita.  No ,  que  lo  seremos ! 

Rosalía.  Nunca  hubiera  creido  en  tanta  perfidia!  y  co- 
mo no  quiero  servir  por  mas  tiempo  de  tapa  á  tus 
amores,  ni  ver  los  manejos  de  mi  tio,  porque  no  po- 
dría sufrirlo  con  paciencia ,  y  acabaría  por  descubrir- 
lo todo,  voy  á  marchar  en  seguida. 

Juanita.  Hazlo  que  quieras. 

D.  Cándido.  [Ap.)  Tiene  buenos  sentimientos  la  pri- 
ma!... pero  la  otra...  la  que  yo  llamaba  mi  paloma!... 
Áh !  qué  desengaños ! 

Rosalía.  Sí,  sí,  lo  repito;  reniego  de  unos  parientes 
que  tienen  tan  perversas  intenciones.  [Vase.) 

Juanita.  Valiente  cuidado  nos  dará  á  nosotros! 

B.  Cándido.  [Poniéndose  de  repente  delante  de  ella.)  Ah! 
malvada!  todo  lo  he  descubierto! 

Juanita.  Ay !  Jesús!  [Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

DON  CANDIDO. 

[Paseándose  y  con  la  mayor  indignación.) 

Oh!  oh!  es  un  sueño!  no!  bien  despierto  estoy!  pero 
si  me  dijeran  que  mis  cabellos  hablan  encanecido 
completamente,  lo  creería,  porque  jamás  se  ha  visto 
estupefacción  igual!...  son  estas  las  muchachas  can- 
didas, inocentes,  que  nos  pintan  los  poetas?  son  es- 
tos los  aldeanos  sencillos  é  incapaces  de  doblez?  mien- 
ten, mienten!  y  yo  que  me  habia  empapado  en  tales 
lecturas !  que  todo  lo  creía  al  pie  de  la  letra  !...  bue- 


na  lección  he  recibido!...  Volvamos,  volvamos  á  la 
ciudad,  que  al  menos,  allí  no  se  oculta  con  tanta  as- 
lucia  la  maldad  del  corazón  ! 


ESCENA  XIV. 

DON  CÁNDIDO.  RUFO.  TOMAS. 


(Este  con  la  escopeta.  Rufo  trae  un  papel  en  la  mano,) 

Rufo,  Eh !  ya  está  esto  concluido !  no  se  ha  tardado  mu- 
cho en  hacer. 

D.  Cándido,  [Ap.)  Tunante  de  viejo!...  Cómo  me  arre- 
glaré para  deshacerme  de  tus  uñas? 

Rufo,  [Dando  el  papel  á  don  Cándido.)  Aquí  traigo  es- 
critas por  mi  amigo  Tomás  las  condiciones  de  que  an- 
tes hablamos;  vea  usted ,  sobrino ,  si  están  como  di- 
jimos ,  ó  si  hemos  olvidado  algo.  [Dá  el  papel  y  coge 
una  hazada  que  hay  junto  al  heno ,  y  se  pone  á  repa- 
sarla,) 

D.  Cándido.  [Leyendo,]  Los  abajo  firmados...  qué  veo! 
la  casa  tiene  un  piso  mas ! 

Rufo,  Ah!  sí!...  lo  he  añadido...  por  usted ,  porque  no 
esté  estrecho...  qué  demontre!...  luego  vendrán  los 
chiquillos,  y  se  necesitará  mas  anchura. 

B,  Cándido,  Es  mucha  la  previsión  de  usted,  queridí- 
simo tio.  [Volviéndole  el  papel,)  Bien  está;  nada  ha 
olvidado  usted;  al  contrario!...  solo  que...  con  harto 
sentimiento  mió,  tendremos  que  retardar  el  momen- 
to de  mi  dicha...  porque...  he  de  volver  inmediata- 
mente á  Madrid... 

Rufo,  Eh !  qué  viene  á  ser  eso? 

Tomas,  A  mal  tiempo  llega  ese  viaje. 

B,  Cándido,  Acabo  de  recibir  el  aviso  de  que  me  toca 
hacer  una  guardia...  y...  ya  ve  usted,  tengo  que 
cumplir  con  el  deber  dé  ciudadano. 

Rufo,  [Poniendo  la  hazada  junto  al  rostro  de  don  Cán- 
dido.) Ah!  sobrino!  piensa  usted  faltar  á  su  palabra? 

D.  Cándido,  Yo!...  qué  idea!...  [Apartando  la  hazada.) 
Retire  usted  ese  instrumento...  me  estorba  en  la 
nariz! 
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Tomas.  {Andando  en  la  escopeta.)  Sería  usted  capaz  de 
desdecirse? 

V.  Cándido.  Quién  piensa  en  eso !...  [Retirando  la 
cop^ía.)  Hombre!...  deje  usted  ese  gatillo...  puede 
dispararse  la  escopeta,  y... 

Bufo.  [Con  la  misma  acción  de  antes ,  pero  mas  evi- 
dente.) Es  que,  si  después  de  haber  comprometido  á 
lüTi  sobrina,  cree  usted  poder  volverse  atrás,  le  ad- 
vierto que  no  saldrá  muy  bien  librado !...  está  usted? 
Cuando  se  compromete  á  una  muchacha...-  es  preciso 
descomprometerla...  me  entiende  usted? 

D.  Cándido.  Pero  si  no  rae  vuelvo  atrás!...  si  no... 
[Apartándose  de  Rufo  y  encontrándose  con  la  escope- 
ta de  Tomás.)  Estos  bribones  son  capaces  de  ma- 
tarme ! 

Rufo.  [Dando  un  golpe  en  el  suelo  con  el  mango  de  la 
hazada,  y  cogiendo  el  pie  á  don  Cándido.)  Se  casará 
usted  con  Juanita,  dentro  de  ocho  dias! 

Tomas.  [Haciendo  lo  mismo  con  la  culata  de  la  escope- 
ta.) Sin  mas  lardar  ! 

D.  Cándido.  [Exasperado  y  gritando.)  Ahora  mismo  si 
es  empeño!...  tienen  ustedes  un  modo  tan  persuasi- 
vo para  decidir  á  las  gentes... 

Rufo.  [Dejando  la  hazada.)  Entonces  voy  á  llevar  en 
seguida  este  papel  al  escribano ;  puede  usted  emperi- 
follarse :  dentro  de  poco  firmaremos  el  contrato. 

D.  Cándido.  Si,  sí!  me  engalanaré...  me  pondré  muy 
interesante !...  mucho!  mucho!  [Apretando  la  mano 
á  Rufo.)  Ladronazo!  [Alto.)  Hasta  luego!  [Apretán- 
dosela á  Tomás.)  Canalla!  [Alto.)  Hasta  luego!  [Ap.) 
Qué  par  de  tunantes!  [Yase  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XV. 

RUFO.  TOMÁS.  Después  juanita. 

Bufo.  Tenemos  que  darnos  prisa ;  mi  sobrino  se  enfria! 
Tomas.  Sí ;  pero  no  por  eso  dejas  de  hacer  tu  negocio; 
qué  negocio!  otro  piso!  Vaya,  que  te  redondeas 
ien ! 

Bufó.  Todo  lo  hago  en  el  interés  de  ellos...  al  fin,  des- 
pués de  mi  muerte ,  ahí  les  quedará. 
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Tomas.  No  negarás  que  me  he  portado...  Eh?  qué 
dices  ? 

Bufo,  Que  tienes  razón...  eres  un  buen  amigo! 

Tomas.  No  estrañarás  que  piense  en  redondearme  tam- 
bién... el  bancalillo  que  tienes  ai  lado  del  pedazo  de 
tierra  que  me  has  cedido... 

Rufo.  [Ap.)  Ya  te  veo  venir.  (Alto.)  Phs!  nóvale  cosa... 

Tomas,  Es  verdad ;  tú  no  le  sacas  provecho;  pero  si  fue- 
ra mió...  me  daria  buenos  nabos. 

Bufo.  Quiá!  A  lo  mas,  zanahorias. 

Tomas.  Puede  ser...  y  me  conformo;  conque  tú  que 
eres  rico...  que  tienes  una  gran  casa...  puedes  arren- 
darme ese  pedacillo  de  tierra. 

Bufo,  (ip.)  Este  diablo  quiere  arruinarme! 

Juanita.  Ay!  mi  tio!  si  le  habrá  dicho  algo  don  Cán- 
dido! 

Bufo.  [Viéndola.)  Hola!  ahí  estás!...  hija,  es  preciso 
que  te  compongas,  porque  vamos  á  firmar  el  contra- 
to dentro  de  poco. 

Juanita.  De  veras?  [Ap.  con  alegría.)  No  sabe  nada ! 

Bufo.  Despáchate;  tu  futuro  se  enfria... 

Juanita.  Si?  Pues  voy  á  mudarme  corriendo!  [Vasa  por 
la  puerta  de  la  derecha.) 

Bufo.  Acompáñame  á  casa  del  escribano,  serás  uno  de 
los  testigos. 

Tomas.  Corriente;  al  paso  hablaremos  de  mis  nabos. 

Bufo.  Di  de  tus  zanahorias.  [Marchando.) 

Tomas.  Lo  mismo  dá.  ( Vanse  por  la  izquierda  del  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

DON  CÁNDIDO.  Después  ROSALÍA. 

D.  Cándido.  [En  su  trage  natural,  y  viéndolos  mar- 
char.) Se  han  marchado!...  gracias  á  Dios!  pues  se- 
ñor, he  tirado  la  ropa  de  aldeano,  y  héme  en  mi  ver- 
dadero trage;  procuremos  ahora  salir  de  aquí  lo  mas 
pronto  posible!  [Va  hácia  el  fondo.) 

Bosalía.  [Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha,  en  su 
trage.)  He  dejado  á  Juana  sus  vestidos,  y  vuelto  á  los 
mios ;  voy  á  que  enganchen  corriendo  el  carrito  que 
me  ha  de  conducir  á  la  estación.  [Va  hácia  el  fondo.) 
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D.  Cándido.  [Viéndola.)  Qué  veo!  Quién  será  esta  se- 
ñora? 

Rosalía,  [Viéndole.)  Calla!...  Quién  podrá  ser  este  ca- 
ballero? 

D.  Cándido,  (ip.)  Talle  esbelto...  rostro  agraciado... 
lo  demás...  debe  corresponder. 

Rosalía.  [Aip.)  Esa  figura  original  no  me  es  del  todo  des- 
conocida! 

D.  Cándido.  [Saludando.)  Señora... 

Rosalía.  [Lo  mismo.)  Caballero... 

D.  Cándido.  [Ap.)  Dónde  he  visto  yo  este  perfil? 

Rosalía,  [Alto.)  Ya  caigo!...  si  es  el  novio  de  Juana ! 

I).  Cándido.  Yoto  á  tal!...  ya  me  acuerdo!  si  es  la  pri- 
ma Rosalía ! 

Rosalía.  [Riendo.)  Es  gracioso  el  encuentro!  Ja!  ja! 
D.  Cándido,  [Ap.)  Sigue  tan  alegre! 
Rosalía.  Qué  metamorfosis!  no  es  usted  ya  un  lugareño? 
J).  Cándido.  No,  no!  ya  no  lo  soy!  Vuelvo  á  mis  pe- 
nates. 

Rosalía.  Lo  mismo  me  sucede ;  me  he  puesto  otra  vez 
la  ropa  que  me  quité  por  no  asustar  á  usted,  y  doy  la 
vuelta  á  Madrid. 

D.  Cándido.  Ah !  Vive  usted  en  la  villa  y  corte?... 

Rosalía.  Sí  señor;  y  allá  doy  la  vuelta. 

B.  Cándido.  Como  yo!  Ah!  Qué  harto  estoy  del  paño 
burdo!  y  mas  que  harto,  desengañado  para  siempre! 

Rosalía.  Es  posible! 

B.  Cándido.  Sí,  sí;  me  decido  por  las  telas  de  seda, 
por  los  elegantes  adornos...  oh!  qué  idea  se  me  o- 
curre! 

Rosalía.  Cuál  ? 

D.  Cándido.  Me  parece  usted  una  buena  muchacha,  ri- 
sueña... amable...  yo  también  soy  un  guapo  chico, 
eh?  muy  jovial  y  muy...  quiere  usted  que  nos  aso- 
ciemos? 

Rosalía,  Se  está  usted  chanceando? 

B.  Cándido.  Nada  de  eso ;  tengo  un  caudal  bastante 
regular;  si  usted  consiente  en  mi  proposición,  la 
acompaño  hasta  Madrid,  y  allí,  para  cimentar  nues- 
tra unión,  me...  [A  sí  mismo.)  Animo!  me  despilfar- 
ro, y  le  regalo  á  usted  un  magnífico  mantón  de  Ma- 
nila... 
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Rosalía,  Qué  está  usted  diciendo? 

/>.  Cándido,  Y  un  soberbio  vestido  de  damasco...  dón- 
de vive  usted  ? 

Rosalía,  [Dándole  un  bofetón,]  Estas  son  las  senas. 

D,  Cándido.  [Llevándose  la  mano  al  carrillo.)  Ah!  Cuer- 
po de  tal!...  es  el  mismo  bofetón  de  Villa-hermosa! 

Rosalía,  En  el  primer  baile?  [Con  viveza,) 

D,  Cándido,  Lo  he  reconocido  en  la  pesadez  y  ca- 
libre! 

Rosalía,  Cómo  !  Pues  qué,  fué  á  usted?... 
D.  Cándido,  Dígalo  sino  este  infeliz  carrillo! 
Rosalía,  A  quien  yo  di... 

D,  Cándido,  Si  señora;  el  mas  solemne  bofetón  que  ha 
•llevado  hombre  nacido ! 

Rosalía,  [Riendo,]  Así  no  olvidará  usted  las  señas  de 
mi  casa;  se  las  he  dado  por  dos  veces ! 

D.  Cándido,  Pero,  señor,  qué  viene  á  ser  esto?  ofrez- 
co un  buen  vestido,  un  mantón,  y  sin  embargo... 

Rosalía,  Me  admira,  caballero,  la  idea  que  ha  formado 
usted  de  las  mujeres!...  Cree  usted  que  porque  se 
nos  ofrezcan  galas  y  joyas,  vamos  á  dejarnos  todas 
seducir?...  y  si  alguna  infeliz  sucumbe,  merecen  por 
eso  las  demás  que  se  las  califique  de  igual  manera  ? 

D.Cándido,  [A  sí  mismo,)  Bien  mirado...  es  preciso 
convenir  en  que  tiene  razón...  [Alto,)  Sí,  la  ruego  á 
usted  que  me  perdone... 

Rosalía.  Está  usted  perdonado!...  no  soy  rencorosa:  al 
contrario;  confieso  francamente  que  me  gustan  en 
estremo  las  diversiones...  el  baile  sobre  todo;  me 
agrada  que  me  obsequien,  que  me  digan  soy  boni- 
ta... pero  por  esto  no  dejo  de  ser  virtuosa. 

D,  Cándido.  [Admirado,]  Conque  usted  no  ha  tenido 
ningún  amante? 

Rosalía.  Sí  por  cierto ;  he  tenido  tres. 

D,  Cándido,  Caracoles!  y  lo  dice  usted  con  una  fres- 
cura!... 

Rosalía,  Por  qué  lo  he  de  ocultar?  el  primero  fué  un 

teniente  de  artillería. 
D,  Cándido,  Bravo  por  el  artillero! 
Rosalía.  El  segundo ,  un  capitán  de  lanceros ! 
D.  Cándido.  Caballería!...  perfectamente! 
Rosalía,  Y  el  tercero...  uno  de  granaderos. 
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2>.  Cándido.  Otro  militar!...  todo  el  ejército! 

Rosalía.  Pero  como  estos  señores ,  al  hablarme  de  su 
amor,  ni  por  pienso  nombraban  la  Vicaría,  tuve  que 
ponerlos  políticamente  en  la  calle. 

2>.  Cándido.  [Con  entusiasmo.)  Una  mujer  que  ha  resis- 
tido á  todo  el  ejército  español!...  Oh!  Cindadela  ines- 
pugnable!  Muro  invencible!  Oh!  Monjuí  hembra,  con 
miriñaque  y  papalina...  yo  te  admiro...  yo!...  [Con. 
calma.)  Y  es  esa  la  exacta  nomenclatura  de  los  ado- 
radores que  ha  tenido  usted?  no  se  ha  omitido?... 

Rosalía.  A  nadie ;  si  hubieran  sido  mas,  por  qué  no  lo 
habia  de  decir  lo  mismo  que  he  dicho  los  otros? 

J).  Cándido.  En  efecto;  tiene  usted  razón.  Vamos  al 
asunto.  [Con  gravedad.)  Señorita  Rosalía  ! 

Rosalía.  [Admirada.)  Señor  don  Cándido! 

B.  Cándido.  [Tartamudeando.)  Pues  yo...  le  diré  á  us- 
ted... que...  [Después  de  un  momento  de  silencio.)  No 
me  interrumpa  usted.  Si  le  dijeran  á  usted...  si...  le 
pidieran  su  mano,  qué  contestaría? 

Rosalía.  Según  quien  me  la  pidiera...  Vería...  si... 

J).  Cándido.  [Con  resolución.)  Pues  bien;  yo  la  pido. 

Rosalía.  Y  yo  la  concedo!  {Lo  mismo.) 

D.  Cándido^.  Me  encanta  esa  prontitud ;  hé  aquí  mi  ma- 
no. [Dándosela.) 

Rosalía.  Hé  aquí  la  mia!  [Dándola.)  Me  parece  usted 
un  escelente  joven...  algo  original,  pero  desintere- 
sado, generoso...  por  lo  tanto,  creo  no  haber  hecho 
mala  elección. 

D.  Cándido.  Ni  yo  tampoco;  y  una  vez  que  estamos 
conformes ,  marchemos  en  seguida. 

Rosalía.  Dentro  de  cinco  minutos  estaremos  camino  de 
Madrid. 

ESCENA  XVII. 
LOS  MISMOS.  RUFO,  TOMAS.  JUANITA,  vcstidaparala  boda. 

ANTONÜELO. 

Rufo.  [A  Juanita.)  Ya  estás  lista?  Muy  bien;  el  escri- 
bano nos  espera,  conque... 
D.  Cándido.  [Ap.)  El  tio!  aquí  de  mi  audacia! 
Tomas.  Antoñuelo  será  uno  de  los  testigos. 
Rufo.  Está  usted  pronto,  querido  sobrino? 
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/>.  Cándido.  Sí  por  cierto,  queridísimo  tio;  estoy  pron- 
to á  casarme  con  su  sobrina...  solo  que ,  en  lugar  de 
la  una ,  elijo  á  la  otra.  [Señalando  á  Rosalía.) 

Todos.  (Menos  Rosalía.)  Cómo! 

Rufo.  [A  Rosalía.)  No  te  habías  marchado? 

Rosalía.  Ya  ve  usted  que  no. 

Rufo.  [Encolerizado.)  Pues  qué  haces  aquí? 

Rosalía.  Esperar  á  mi  futuro. 

Todos.  [Menos  don  Cándido.)  Su  futuro? 

Rufo.  Quieren  ustedes  volverme  loco?...  qué  signi- 
lica?... 

B.  Cándido.  Nada  de  particular ;  no  me  ha  dicho  usted 
que  cuando  se  compromete  á  una  joven,  es  preciso 
descomprometerla...  volverla  el  honor?... 

Rufo.  Sí  señor!  y  siempre  diré  lo  mismo. 

Cándido.  Pues  bien !  Como  comprometí  en  un  baile  á  la 
sobrina  Rosalía,  antes  de  haber  comprometido  aquí  á 
la  sobrina  Juana,  resulta  que  el  primer  compromiso 
tiene  mas  derechos  que  el  segundo;  y  por  lo  tanto... 
descomprometo...  el  primer  comprometimiento. 

Juanita.  Que  picardía !  Salir  ahora  con  esas! 

Rufo.  Voy  vida  de  mi  abuelo !  Se  ha  de  casar  usted  con 
Juana,  ó  sino... 

D.  Cándido.  Tranquilícese  usted;  el  bancal  será  suyo. 

Rufo.  Y  la  casa  con  dos  pisos? 

jO.  Cándido.  Oh!  dos!...  daré  uno... 

Rufo.  Qué  es  eso  de  uno? 

JD.  Cándido.  Hombre,  no  se  altere  usted!...  [Señalan- 
do á  Rosalía.)  Mi  mujer  dará  el  otro. 

Rufo.  Ah!...  Vaya;  me  conformo  con  el  casamiento 
este. 

Juanita.  Pero  tio,  yo...  yo  me  quedo  en  blanco? 

Rufo.  Qué  le  hemos  de  hacer,  hija?  Don  Cándido  tiene 
razón...  lo  dicho,  dicho...  yo  no  soy  hombre  que  me 
vuelvo  atrás...  antes  que  todo  lo  justo...  una  vez  que 
ha  comprometido  á  Rosalía  primero  que  á  tí,  debe 
casarse  con  ella. 

Rosalía.  [Sonriendo.)  El  tio  es  muy  razonable! 

D.  Cándido.  También  me  parece  que  Juanita  ha  puesto 
en  peligro  el  honor  del  señor  Antoñuelo...  y  creo  que 
debe  casarse  con  él ,  para  que  no  sufra  la  reputación 
de  tan  interesante  joven. 
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Rufo.  Por  mí,  no  veo  ya  inconveniente  en  su  casa- 
miento. 
Tomas,  Ni  yo. 

Juanita,  [Bajando  los  ojos,]  Ni  yo! 

Antoñuelo,  (Abrazándola,)  Toma!  Ni  yo  tampoco ! 

J),  Cándido,  Perfectamente!  y  puesto  que  todos  esta- 
mos contentos  y  conformes  [A  Rosalía,)  querida  Ro- 
salía, marchemos  al  momento. 

Rosalía,  Sí,  sí!  marchemos. 

Rufo,  Pues  qué,  don  Cándido,  no  quiere  usted  seguir 
disfrutando  las  delicias  del  campo  ? 

J9.  Cándido,  Ay !  no !  no  me  hable  usted  de  eso;  pre- 
fiero las  de  la  ciudad. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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la. — Probar  fortuna. — Pro  y  contra. — Proscripto. — Protestante. — Pruebas  de  amor  con- 
— Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo. — Por  derecho  de  conquista. — Pava  trufada. — 
)io  de  un  reinado. — Programa  de  Manzanares. 

dirán. — Qué  hombre  tan  amable. — Quien  mas  pone  pierde  mas. — Quiero  ser  cómica.— 
ser  cómico. — Quince  años  después. — Quien  á  cuchillo  mata. 

aillete  y  la  carta,. — Redacción  de  un  periódico. — Redoma  encantada. —  República  conyu- 
iey  monge. — Rey  loco. — Rey  se  divierte. — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — Re- 
. — Ribera  ó  la  fortuna,  etc. — Ricardo  Darlington.— Rico  por  fuerza. — Rigor  de  las  desdi- 
-Roberto  D'Artevelde. — Roberto  Djllon. — Rodrigo. — Rosmunda. — Rueda  de  la  fortuna,  i." 
-Rueda  de  la  fortuna,  S.''  parte. — Rpbert  Macaire. — Rey  de  los  azotes. — Retratos  y  ori- 

. — Samuel. — Sancho  García. — Santiago  el  corsario. — Secretarioprivado. — Segundo  año. — 
la  dama  duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo. — Siglo  XVIII  y  siglo  XIX. — Simón  Bo- 
a. — Simpatías. — Sin  nombre. — Sitio  de  Bilbao. — Sociedad  de  los  trece. — Sofronia.— Sola- 
un  prisionero. — Solitarios,  zarzuela. — Soltera,  viuda  y  casada. — Solterona. — Soprano. — 
— Soto. — Soto  mayor. — Stradella. — Shakespeare  enamorado. — Si  te  pica,  ráscate.— Sálve- 
le pueda. — Soy  yo,  zarzuela. — Santiaguillo ,  zarzuela. 

to  vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sancho. — ► 
le  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y  daca. — 
3  groma. — Toros  y  cañas. — Tran  Tran. — Tras  él  áFlandes. — Travesuras  de  Juana. — Tren- 
>us  cabellos.— Tres  erienaigos  del  alma. — Trovador.— Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumba  sai- 
-Tutor a. — Tomás  el  montañés. 

eria. — j ¡Yaya  un  par!! — Yellido  Dolfos. — Yeneciana. — Yenganza  de  un  caballero. — Yen- 
de  un  pechero.— Yentorrillo  de  Alfarache. — Yentas  de  Cárdenas. — Yengar  con  amor  sus 
-Yicente  Paul,  Ó  los  espósitos. — Yaso  de  agua. — Yerdad  por  la  mentira. — Yerdad  vence 
loias.— Yieja  del  candilejo.— Yigilante. — Yiriato. — Yirtuden  la  deshonra.— Yisionaria. — 


Vuelta  de  Estanislao. — Valentín  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la  calun 
Vicio  y  la  virtud.  • 

Un  alma  de  artista.— Un  año  y  un  día. — Un  artista. — Un  desafio  — Un  día  de  campo.— 
!    de  1823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro.  —  Un  monarca  y  su  priv 
Un  novio  para  la  niña. — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo  á  Be( 
I    Un  poeta  y  una  mujer. — Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  d< 
I    do. — Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tío  en  Indias. — Una  aventuran 
los  II. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada.— Una  cadena.— Una  vieja.— Una  de  tantas 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.  —  Una  retirada  á  tiempo. — Uní 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano. — Un  Jesuíta. — Un  : 
como  hay  muchos. — Un  trueno. — Un  baile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  perla  en 
go. — Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. 
Zaida.— Zapatero  y  rey,  1.^  parte.— Zapatero  y  rey,  2.»  parte. 

WlSTJk  GALERIA 

Consta  de  mas  de  600  producciones ,  de  las  que  se  han  formado  : 

1^  tomos  del  teatro  anticuo  e^^paiaol  de  Tirso  de  Molina,  á  160 
SO  Ídem  del  moderno  espafaol,  á  20  rs.  cada  uno. 
'ftO  Ídem  del  estrang-ero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid ,  en  las  librerías  de  CUESTA  y  RIOS,  calle  de  Car; 
y  en  las  provincias  en  los  punios  siguientes: 

Alicante ,  Ibarra.  -  Alcoy ,  Viuda  é  hijos  de  Marti.  -  Almería,  Alvarez.  -  Avila,  Aguad 
bacete,  Rodenas.  -  Almadén,  Cabanillas.  -  Badajoz,  Viuda  de  Carrillo.  -  Barcelona,  Piferre 
navente,  Fidalgo.  -  Bilbao,  García.  -  Burgos,  Arnaiz.  -  Barbastro,  Viuda  de  Lafita.  -  Cácet 
menez.  -  Cádiz  ,  Viuda  de  Moraleda.  -  Córdoba,  Arroyo.  -  Cuenca,  Mariana.  -  Ciudad-Reo 
laguilla.  -  Cartagena,  Berruezo.  -  Coruña,  Labagi.  -  Ferrol,  Tajonera.  -  Guadalajara ,  San 
Granada,  Zamora.  -  Habana,  Charlain  y  Fernandez.  -  Huelva,  Osorno.  -  Jaén,  Calle,  -  /ere. 
no.  -  León,  Argüello.  -  Lérida,  Recxach.  -  Logroño,  Verdejo.  -  Lugo,  Viuda  de  Pujol.  -  Lir 
líeja  y  compañía.  -  MHaga,  Medina.  -  Murcia,  Riera.  -  Mahon ,  Vinen.  -  Orense,  Pérez.  - 
Alvarez.  -  Puerto  de  Santa  María,  Valderrama.  -  Palencia,  Camazon.  -Pa/ma  de  Mallorci 
herí.  -  Pamplona,  Ochoa.  -  Plasencia,  Pis.  -  Puerto  Rico,  Mestre.  -  Reus,  Molner.  -  Ronda 
tí.  -  Salamanca ,  Viuda  é  hijos  de  Blanco.  -  Santiago ,  A.  Calleja  y  compañía.  -  Santa  C 
Tenerife,  í*ovver.  -  Segovia,  Alonso.  -  San  Sebastian,  Garralda.  -  Sevilla.,  Hidalgo  y  Comj 
Soria,  Pérez  Rioja.  -  San  Lucar,  Esper.  -  Serón,  Fernandez.  -  Santander,  Basañez.  -  Ten 
quedano.  -  Toledo,  Hernández.  -  Talavera,  Sánchez  Castro.  -  Tarragona,  Nevot.  -  Valenc 
varro.  -  Valladolid,  Hijos  de  Rodríguez.  -  Vitoria,  Echevarría.  -  Villanueva  y  Geltrú,  C 
Bertrán.  -  Vergara,  Oyarvíde.  -  Zaragoza,  Viuda  de  Heredia  y  Yagüe. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro :  cuatro  tomos  en  8.®  marquilla  con  el  retrato  y  biografía ,  \  00  rs. 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40.  : 
Itossi:  Derecho- penal ,  2  tomos,  36. 
Astroaiomia  de  Arago :  un  tomo  ,  i  4. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general  de  estudio 
útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de      José  Zorrilla:  i 3  tomos  que  se  espenden  sueltos,  220. 

 de  i^.  José  de  Ksproneeda ,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tomo ,  ^ 

 ^  de  ií.  Tomás  Rodríguez  Rubí:  un  tomo,  10. 

Reeuerdos  y  íauíasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  4  0. 
9ja  Azueeua  silvestre  por  el  mismo ,  un  tomo  ,40.^ 

Elnsayos  poéüeos  de  Ó.  Juan  Eugenio  Hartzenbuseli:  un  tomo,  20. 
lua  Isla  de  Cuba  considerada  económicamente ,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  ] 

.  tra ,  intendente  que  fué  de  la  misma :  un  tomo  en  4.** 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veinte  y  ni 

total  de  tomos ,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  do^uia  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
S^cspuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo  ,12. 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  14. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos ,  70; 
Arte  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 


